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(Lánis.
La terminación de este trabajo es para mí motivo de muy honda
satisfacción, ya que se trata de uno de los que antes concebí y más
me costó ultimar. He manejado para ello preparaciones en relación
ordinal desde el 51.300 de la colección del Instituto Español de En-
tomología, que monté en 1932, con otras actuales del 55.300, peque-
ños lotes numerales intermedios y de la vieja colección de D. Antonio
Varea de Luque, marcadas con sólo una o dos cifras, y por ello vienen
a mi memoria los recuerdos de nuestras alegres y fructíferas cacerías
del ya un poco lejano tiempo en que acababa el primer tercio de nues-
tro siglo xx, cuando mi dilecto colega descubría en las proximidades
de la estación de Collado Albo, término de Cercedilla, las primeras
colonias de alveus centralhispaniae Vty., de la Sierra de Guadarrama.
Muchos obstáculos he tenido que salvar para conseguir este fruto
y no quiero olvidar ahora a mi querido amigo, el Dr. D. Francisco
Español, quien, facilitándome el material de alveus conservado en el
Museo de Zoología de Barcelona, y que fue utilizado por Verity en
1929 para sus "Notes sur les Hesperiidi européens et liste de ceux de
la Catalogne", al objeto de que yo pudiera estudiarlo anatomo y mor-
fológicamente, me ha ayudado de modo decisivo en mi tarea.
El Pyrgus alveus fue descrito por Huebner, en 1802, como Papilio
alveus en la página 70 del tomo I de su "Sammlung europäischer
Schmetterlinge" y representado en las figuras 461, 462 y 463 de la lá-
mina XCII de dicha obra, según ejemplares alemanes.
Se conoce con toda seguridad esta especie de Alemania, Austria,
Bélgica, Bulgaria, Checoeslovaquia, Dinamarca, España, Finlandia,
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Francia, Hungría, Italia, Noruega, Rumania, Rusia, Suecia, Suiza y
Yugoeslavia, y de Armenia, El Cáucaso, Turquestán, Persia, el Ku-
ku-Nor en el Tibet, y China occidental.
Ha sido citado de las siguientes provincias y localidades españo-
las. Barcelona: Casa Antúnez, en Barcelona, a 42 m. (Cuní, 1874),
(Cuní, 1888); Corcó, a 705 ni. (Navas, 1924) ; Guardiola-Bagá, a 920
y 785 m. (Sagarra, 1914); La Ametlla, a 321 m., en las mon-
tañas (Sagarra, 1914); La Garriga, a 252 ni. (Cuní, 1883); Manlleu,
a 461 m. (Weiss, 1915); Santa Fe del Montseny, a 1.130 ni. (Cuní,
1880); Santuario de Cabrera, a 1.287 ni., en San Julián de Cabrera,
neaccreta (Verity, 1929) ; Tarrasa, a 235 ni. (Maluquer, 1904) ; Vich,
a 494 m. (Cuní, 1874). Burgos : Burgos, a 860 m. (Higgins, 1948).
Cádiz : Algeciras, a 4 ni. (Jacobs, 1913) ; entre Campamento y San
Roque, fritillum v. alveus (Walker, 1887) ; alcornocales de la región
de Jibraltar (Walker, 1887) y Campo de Jibraltar (Krüger, 1900).
Cuenca : Tragacete, a 1.300 m. (Chapman, 1902), centralhispaniae
(Warren, 1926). Gerona : Arbucias, a 291 m. (Cuní, 1880) ; Campro-
dón, a 950 m. (Cuní, 1889) ; La Cerdaria, a 1.051-1.424 ni. (Cuní,
1881); Monte Taga, cota, a 2.035 ni., neaccreta (Verity 1929) ; camino
y valle de Nuria, a 1.967 ni. (Sagarra, 1914), neaccreta (Verity, 1929) ;
Puigmal, a 2.913 ni., accreta (Verity, 1929) ; Ribas de Fresser, a 1.094
metros (Weiss, 1915), accreta (Verity, 1929); San Esteban de Lléma-
na, a 256 m. (Navás, 1928) ; Setcasas, a 1.279 m. (Sagarra, 1914), neac-
creta (Verity, 1929); Viladrau, a 821 ni., neaccreta (Verity, 1929). Gra-
nada : Granada, a 689 m., centralhispaniae (Warren, 1953) ; Sierra de
Alfacar, a 1.169-1.599 ni. (Rambur, 1842), centralhispaniae (Warren,
1926); Sierra Nevada, a 800-3.481 ni. (Rambur, 1842), (Oberthür,
1910), centralhispaniae (Warren, 1926) ; en la Loma de San Jerónimo,
centralhispaniae (Cooke, 1928) ; Horcajo de Trevélez, a 2.300-2.400 m.,
insigniamiscens (Verity, 1929). Huesca : Ainsa, a 589 m. (Kitschelt,
1932) ; Barios de Benasque, a 1.202 ni., accreta (Verity, 1929) ; San
Juan del Herm, a 1.740 m., en Coballtó, accreta (Verity, 1929) ; Hues-
ca, a 300 ni., neaccreta (Verity, 1929) ; Jaca, a 816 m. (Fassnidge,
1934); Panticosa, a 1.188 m. (Weiss, 1920), neaccreta (Verity, 1929) ;
Sierra de Márquez, a 2.450 ni. (Kitschelt, 1932); Torla, a 1.032 ni.
(Kitschelt, 1932); Valle de Ordesa, a 1.320 ni. (Weiss, 1920). Lérida :
Montsec d'Ager, a 642 m., accreta (Verity, 1929) ; Artesa de Segre,
a 400 ni., accreta (Verity, 1929) ; Salardú, a 1.268 m., neaccreta. (Ve-
rity, 1929), (Varea, 1946); Montgarri, a 1.650 ni., en Tredós, Valle de
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Arán, neaccreta (Verity, 1929) ; Valle de Arán, accreta (Verity, 1929),
(Varea, 1946) ; Santuario de Nuestra Señora de las Aras, a 1.652 m.,
en Sorpe (Varea, 1946) ; entre Tuxent, a 1.206 m., y Gosol, a 1.423 m.,
pyrenealpiunt (Verity, 1929). Logroño : Canales, según Chapman, a
1.211 ni., centralhispaniae ('Warren, 1926). Murcia : Sierra Espuria,
a 994-1.579 m., v. iberica (Kheil, 1910). Orense : en la provincia (Chap-
Fig. 1.—Mapa1. apa de la distribución geográfica en España, conocida actualmente de
vrgus alveus (Hb.). Los puntos negros indican con relativa exactitud la ubica-
ción de los sitios de donde he determinado o admito la presencia de la especie.
man, 1907). Oviedo : Puerto de Pajares, a 1.363 ni. (Chapman, 1905).
Pontevedra : en la provincia (Chapman, 1907). Segovia : La Granja
de San Ildefonso, a 1.196 ni. (Lowe, 1909). Teruel : Albarracín, a
1.162 m. (Zapater, 1883), (Chapman, 1902), (Sheldon, 1906), (Weiss,
1920), Puerto de la Losilla, a 1.574 m., y la Rábita, a 1.304 ni., en Al-
barracín (Zapater, 1883) ; Camarena, a 1.294 ni. (Zapater, 1883); Gea,
a 1.031 m. (Zapater, 1883). Valladolid: Valladolid, a 692 ni. (Vázquez,
1900). Vizcaya : Bilbao, a 16 m. (Rössler, 1877), (Seehold, 1879), (See-
hold, 1898). Zaragoza : El Moncayo, a 1.620 m., en Tarazona, (Na vás,
1904.)
10	 R. AGENJO
He determinado anatómicamente material español de P. alveus
procedente de las siguientes provincias y localidades. Barcelona: San-
tuario de Nuestra Señora de Cabrera, a 1.287 m., en San Julián de
Cabrera, 22-VII-1922 (A. Codina leg.); Monte Taga, cota a 2.035 m.,
24-VII-1919 (A. Weiss leg.). Burgos ; Arlanzón, a 1.001 m., 5-10-VI-
1945 (R. Agenjo leg.); Puerto de la Brújula a 1.031 m., 23-VI-
1960 (R. Agenjo leg.). Cuenca Huélamo, a 1.315 m., VI-1942 (A. Va-
rea leg.) ; Uña, a 1.157 ni., VI-1933 (F. Escalera leg.), 13-VI-1942
(A. Varea leg.). Gerona : La Molina, a 1.656 m., en Alp, 28-VII-1942
(A. Ruaix leg.); Molló, a 1.173 m., VII-1933 y VII-1934 (A. Varea
leg.); Nuria, a 1.967 m., 9-VIII-1912 (I. Sagarra leg.), 1-VII-1923 (S.
Novellas leg.) ; El Puigmal, a 2.913 m., 27-VI-1919 (A. Weiss leg.);
Setcasas, a 1.270 ni., según rótulo, 15-VIII-1911 (Sin colector), VIII-
1961 (R. Agenjo leg.) ; Vidrá., a 991 ni., 12-VI-1947, 17-VI y 18-VII-
1948 (D. Hospital leg.); 18-VII-1948 (R. Agen jo leg.); Viladrau, a
821 m., IX-1920 (S. Novellas leg.). Granada : Horcajo de Trevélez, a
2.300-2.400 m., 20-VII-1923 (P. Font-Quer leg.), 24-VII (A. Fernández
leg.). Huesca : Benasque, a 1.143 m., 27-VII-1956 (R. Agenjo leg.), Ba-
rios de Benasque, a 1.202 m., 23-VII-1921 (S. Novellas leg.), La Renclu-
sa, a 2.230 m., en Benasque, 25-VII-1921 (S. Novellas leg.), Valle de
Astós, a 1.550 ni., en Benasque, 13-VIII-1944 (J. Abajo leg.) ; Candan-
chú, a 1.400 m., en Canfranc, VIII-1949 (J. M. Dusmet leg.) ; San
Juan del Herrn, a 1.740 m., en Coballtó, 18-19-VII-1914 (I. Sagarra
leg.); Panticosa, a 1.200 m., 19-VI-1950 (W. Marterl leg.) ; Valle de
Ordesa, a 1.300 m., en Torla, VIII-1918 (A. 'Weiss leg.), VIII-1932
(M. Escalera leg.), VII-1934 (C. Bolivar leg.). León : Posada de Val-
deón, a 939 ni., 23-VII-1946 (W. Marten leg.); Riaño, a 1.096 m.,
16-VI, 20-VI, 30-VI y 10-VII-1946 (W. Marten leg.). Lérida Espot,
a 1.320 m., 19-VII-1917 (Sin colector) ; Gosol, a 1.423 m., 10-VII-
1923 (S. Novellas leg.); Montsec de Ager, a 642 ni., 25-VI-1916 (P.
Font-Quer leg.), 13-19-VI-1919 (A. Weiss leg.); por encima de Las
Bordas, a 900 ni., VII-1934 (A. Varea leg.) ; Puerto de la Bonaigua, a
2.072 ni., en Sorpe, VII-1934 (A. Varea leg.) ; Salardú, a 1.268 m.,
24-VII y 1-VIII-1922 (S. Novellas leg.), VII-1934 (A. Varea leg.) ;
de Salardú a Viella, 6-VIII-1922 (S. Novellas leg.) ; Santuario de
Montgarri, a 1.650 m., en Tredós, 15-VIII-1922 (S. Novellas leg.) ;
Viella, a 974-1.100 ni., VII-1934 (A. Varea leg.); de Tuxent, a 1.206
metros a Gosol, a 1.423 iii., 23-VII-1920 (A. Codina leg.). Madrid :
cedilla, a 1.481 ni., 30-VI-1957 (R. Agenjo leg.) ; Collado Albo, a
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1.570 in., en Cercedilla, 3-VII-1932 (A. Varea leg.). Palencia : Cer-
vera de Pisuerga, a 1.013 in. (A. Fernández leg.). Navarra : Irurzun, a
436 ni., 5 y 21-VI y 23-VII-1948 (W. Marten leg.). Oviedo : Macizo
central de Picos de Europa, a 2.000 ni., 28-VII-1946 (W. Marten leg.).
Santander : Fuente De, a 1.005 ni., en Camalefío, VIII-1927 (C. Bo-
lívar leg.), VIII-1947 (G. Pardo leg.) ; Puertos de Áliva, a 1.635 ni.,
VIII-1927 (F. Escalera leg.), 25-VII-1957 (G. Pardo leg.). Segovia :
San Rafael, a 1.300 ni., 25-VI-1933 (A. Varea leg.) ; Sepúlveda, a
988 m., VII-1939 (R. Agenjo leg.). Teruel : Sierra de Albarracín, a
L041-1.702 m., VII-1948 (E. Zarco leg.). Zaragoza : El Moncayo,
a 1.620 m., en Tarazona, 20-VII-1914 ( J. Lauffer leg.).
En la lista de citas de localidades españolas para alveus, tomadas
de la literatura, que he expuesto primeramente, hay un par debidas
a Verity que, estudiando anatómicamente dos de los ejemplares que
las motivaron, he visto estaban equivocadas. Una corresponde a Ar-
tesa de Segre, provincia de Lérida, y se refiere a bellieri (Obth.) ;
la otra, de Viladrau, en la de Gerona, es simplemente fritillum parafa-
bressei. Ya que de esta segunda localidad he identificado otros indi-
viduos auténticos de alveus, sólo cabe eliminar a la primera de ellas-
Verity señaló la especie de Huesca, en su trabajo, que ya cité antes,
realizado con material del Museo de Barcelona : Huesca está sólo
a 300 m. de altitud, pero en la serie de neaccreta de dicho centro, que
se conserva íntegra según el orden en que la mencionó el autor, no hay
ningún individuo de tal localidad, y sí en cambio uno del Valle de Or-
desa, Huesca, VIII-1918 (A. Weiss leg.), que no relaciona Verity.
Cometió, por tanto, un error al transcribir la localidad de esta mari-
posa señalando sólo la provincia, que casi siempre se omite en los ró-
tulos de los ejemplares del Museo de Barcelona. El Valle de Ordesa
tiene 1.320 metros de altitud, y ya se sabe que allí vuela alveus.
El ejemplar de Valladolid que citó Vázquez fue examinado por
Ouerci y por mí al mismo tiempo. Se trata de una y se refiere a la
raza scandinavicus Strand. Como no conozco ningún otro individuo
español de esta forma, y ya se sabe que Vázquez incurrió con frecuen-
cia en errores de rotulado, juzgo prudente no admitir de momento di-
cha cita.
Las menciones efectuadas por Walker de fritillum v. alveus entre
Campamento y San Roque, provincia de Cádiz, y Kheil, de alveus v.
iberica, en la Sierra de Espuria, provincia de Murcia, parece lógico
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atribuirlas, no a alveus, sino a fritilium y su f. iberica, y mejor seria
referir ambas a esta última.
Considero erróneas las indicaciones para alveus de Bilbao, enVizca-
ya ; Casa Antúnez, en Barcelona, y Algeciras y Campo de j ibraltar, en
Cádiz, hechas, al respecto, por Rössler y Seebold, Cuní, Jacobs, Walker
y Krüger, pues todas estas localidades están situadas al nivel del mar.
Hay luego una serie de citas de Corcó, La Ametlla, La Garriga,
Manlleu, Tarrasa y Vich, en la provincia de Barcelona ; Arbucias y San
Esteban de Llémana, en la de Gerona ; Granada, y Ainsa, en Huesca,
que no quiero tomar en consideración al tratar de los límites altitu-
dinarios de alveus, ya que, de un lado, falta comprobación de que la
especie viva verdaderamente en dichos términos, cuyos centros de
población están situados a altitudes que considero demasiado bajas
para que la especie colonice sus cercanías ; y de otro, aunque así lo
hiciere, me sería difícil establecer a qué alturas se encontraría en ellos
realmente, por lo que prefiero no trabajar con tales datos, pues, de
ser inexactos, enmascararían la cuestión.
En lo que atañe a las altitudes de las localidades en las cuales es
segura la existencia de alveus, según las determinaciones de genitalia
efectuadas por mí y del resto de las citas tomadas de la literatura,
no exceptuadas en los párrafos anteriores, podrían establecerse unos
límites desde los 821 m., de Viladrau, en la provincia de Gerona, has-
ta los 2.300 ó 2.400 a que cazó Font-Quer el holotipo de la raza in-
signiamiscens Vty., en Horcajo de Trevélez, Sierra Nevada, provin-
cia de Granada, no muy inferior a la máxima de 2.623, señalada para
la especie en los Alpes.
Tan sólo dos localidades de las mencionadas en mi lista de iden-
tificaciones aparecen enclavadas a menor altitud ; a saber : Montsec
de Ager, a 645 m., provincia de Lérida, e Irurzun, a 436 im, en
la de Navarra ; pero la primera se encuentra situada al pie de la Sie-
rra de aquel nombre, con alturas de 1.573 y 1.678 m., y es lo más
probable que su colector : Font-Ouer, cazase los ejemplares que la mo-
tivaron herborizando en ella. En cuanto a Trurzun está junto a la
Sierra de Andía, con cotas de 1.267 m., y tiene puntos cercanos que
se elevan a 963 y 1.088 ni. Por tanto, y aunque ya se sabe que en al-
0-unos raros sitios de Europa, alveus vuela a baja altitud, nada obliga
a admitir que en España lo haga a ninguna menor de los 821 im, ya
indicados para Viladrau, y hasta tanto, por lo menos, que capturas
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cuidadosamente comprobadas también en cuanto a su exactitud altitu-
dinaria, impelan a modificar este criterio. En todo caso parece estar
expandida por todos o casi todos nuestros sistemas orográficos ; a lo
menos se ha hallado en los que están bien explorados.
Respecto a la época de vuelo de alveus en España resulta estable-
cida con certidumbre, según los datos antes expuestos, desde princi-
pios de junio hasta fines de agosto, y aun existen dos ejemplares del
mes de septiembre colectados por D. Santiago Novellas, en Viladrau,
provincia de Gerona, que por desgracia no tienen indicación de día.
Faltan datos de sobre qué planta viviría en España el Pyrgus al-
veus, pero es probable lo haga en el Helianthemum, vulgare Gaertn,
como acaece en Francia y en Italia.
La raza típica alemana de alveus está caracterizada por el aspecto
ensombrecido de su reverso, con el de las alas anteriores de un negro
fuerte y el de las posteriores verde-oliváceo, frío y oscuro. He visto
ejemplares de Kissingen, en Baviera, que corresponden bien a esta des-
cripción y a la figura típica.
Para los que creen que el aparato genital de los lepidópteros no
varía dentro de una misma especie, el andropigio de alveus es un claro
ejemplo de lo contrario, si bien en todo caso no parece hasta ahora
que ofrezca el peligro de que sus límites de mutabilidad impidan en
algún caso la segura separación de su más próximo pariente, el Pyr-
gus bellieri (Obth.).
La variación de dichos caracteres anatómicos se concreta de ma-
nera particular en el cucullus, que por su especial desarrollo en esta
familia se designa con el nombre de cuiller. Dejando a un lado sus pe-
culiaridades de forma, puede denunciarse aquí la existencia de una
verdadera cline en lo que se refiere a la mayor o menor separación
del borde anterior de dicha pieza respecto al posterior del stilifer; en
la alveus nominotípica de Alemania (läm. I, fig. 1) y en las varias
razas de los Alpes (lá.m. I, fig. 2) forman un ángulo cuyo lado pos-
terior —borde anterior del cuiller— es oblicuo hacia atrás, mientras
en la subespecie accreta Vty. (lá.m. I, fig. 5, y lám. II, figs. 4, 5 y 7), de
algunos departamentos franceses, los Pirineos, Picos de Europa, la
Cordillera Cantábrica y sus aledaños y El Moncayo, se hace oblicuo
hacia adentro, aproximándose mucho al borde posterior del stilifer;
por fin terminan tocándose en la subespecie centralhispaniae Vty. (lá-
mina I, fig. 6 y lám. II, fig. 6) de las mesetas castellanas y Andalucía,
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así como en la raza gigante insigniamiscens Vty. (lám. II, fig. 8), de
Horcajo de Trevélez, elevado paraje de Sierra Nevada, provincia de
Granada. Pero, aun en esto, el material ibérico presenta siempre ex-
cepciones.
Aparte de ello, todo el acopio español que he visto de alveus, así
como el de ciertos departamentos franceses citados luego, que es
conracial con el pirenaico, está caracterizado por el gran desarrollo del
cuiller, lo que le diferencia mucho del de el resto del habitat, aproxi-
mándolo en cambio de modo extraordinario al Pyrgus bellieri (Obth.) ;
dicha semejanza interna se traduce también en los caracteres exterio-
res y constituye una verdadera transición entre las dos especies. Ve-
rity escribía sobre esto en la página 27 del tomo I de "Les Variations
géographiques et saisonnières des Papillons diurnes en France", edita-
do en 1951 : "Heureusement, on ne peut les confondre, quand on con-
nait la provenance des exemplaires, car jamais le vrai foulquieri (que
es una subespecie de bellieri, pues ésta tiene prioridad paginal) n'a
été trouvé dans les régions oil habite la race accreta, tant dans les
Pyrénées que dans les départements du Nord : Eure, Seine-et-Oise,
Oise, Seine-et-Seine Inférieure, tandis que dans le Sud-Est, oil foul-
quieni et alveus existent ensemble, la différence entre leurs genitalia
est tranchée et ne laisse jamais de doute à régard de la détermination
des exemplaires qui se ressemblent par l'aspect général". Desgracia-
damente no tiene valor lo escrito al respecto por el famoso lepidopte-
rólogo italiano, pues ya en 1933, Kitschelt (Int. Ent. Zeitsch. Guben,
t. XXVI-XXVII, pág. 526) indicó de Torla, en los Pirineos oscen-
ses, a alveus y foulquieri, y si se rechazase esta cita por no estar ba-
sada en determinaciones anatómicas, ha quedado bien claro, a con-
secuencia de mis investigaciones de esta clase, que bellieri, represen-
tada por una raza especial, convive con alveus en los Pirineos gerun-
denses, concretamente en Vidrá, Sierra de la Magdalena. Hasta ahora
sólo había podido yo confirmar la presencia de bellieri foulquieri en
España por el estudio de la genitalia de un único del Montseny,
de donde ya la había indicado Querci en 1932, pero acabo de identi-
ficarla también de Collsuspina y Taradell, provincia de Barcelona, y.
como ya dije antes, la he determinado asimismo de Artesa de Segre,
en el centro de la de Lérida ; los ejemplares de estos cuatro sitios con-
cuerdan bien con dicha última subespecie. Entre mi material de alveus
se encuentra un	 del Valle de Ordesa, a 1.300 m., provincia de Hues-
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ca, VII-1934 (C. Bolívar leg.), que por la longitud de su cuiller es un
claro tránsito a bellieri (lám. II, fig. 3).
Además de en España y en Francia, accreta viviría también en Ale-
mania, donde, según Kauffmann (Ent. Ztschr., Stuttgart, págs. 169-171,
1953), ha sido encontrada por primera vez en Kaiserstuhl, curso su-
perior del Rhin, y en Baden, sitio en el que conviviría con alveus. A
pesar de ello, no puedo seguir a Warren, que, en 1953 (Entomologist,
London, págs. 90-103), dividió a ésta en varias especies, una de las
cuales sería accreta; participo mejor de la opinión de Alberti (Bull.
Soc. Ent. Mulhouse, págs. 24-25, 1958) de que tales separaciones no es-
tán basadas en motivos suficientemente demostrativos para ser aceptadas.
Entre los alveus españoles que he estudiado están representadas
tres subespecies perfectamente definidas : accreta, centralhispaniae e
insigniamiscens.
La raza accreta Vty., descrita el ario 1925 con material de Cr&lre,
Hautes-Pyrénées (Ent. Rec., London, pág. 55) está caracterizada,
comparándola a los ejemplares de los Alpes franceses, por su gran
tamaño, que alcanza una media de 32 a 36 mm. ; mayor desarrollo de
los espacios blancos sobre anverso y reverso de las alas, especialmente
en las posteriores, cuya blancura contrasta con los dibujos negros, es-
tando todo un poco más velado de gris que en bellieri foulquieri. En
la base de las anteriores presenta un espolvoreado de escamas y pelos
blancos, y por el reverso son con frecuencia grises y no oscuros, como
en bellieri foulquieri. El reverso de las posteriores es de un bonito
verde amarillento, más claro y limpio que en las otras razas foráneas
de alveus, mientras que su borde interno resulta gris más o menos
Anatómicamente está accreta muy bien peculiarizada, como ya he
dicho, por su cuiller, muy desarrollado longitudinalmente, cuyo borde
anterior es oblicuo hacia adelante —y no hacia atrás, como en la raza
nominotípica— y forma con el borde posterior del stilifer un ángulo
mucho más cerrado de lo que se aprecia en aquélla.
En cuanto a neaccreta Vty., denominada en 1929, según material
de Nuria, en los Pirineos de Gerona (Trabajos Mus. Cienc. Nat. Bar-
celona, t. XI, núm. 4, págs. 11-12) y descrita como una buena raza de
alveus, estaría caracterizada, según la diagnosis final de Verity, por
resultar intermedia entre accreta y jurassica Vty., ser menor que la pri-
mera y con los espacios blancos del anverso menos desarrollados. He
estudiado los mismos individuos españoles del Museo de Barcelona
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que mencionó Verity en la descripción original. Su andropigio con-
cuerda en absoluto con el de accreta, y aunque en general el tamaño
de los ejemplares es inferior, aun entre los de Nuria —localidad tipo-
nominal—, hay alguno tan grande como en aquélla. Unicamente que-
daría, por lo tanto, para peculiarizarla el carácter del menor desarrollo
de los espacios blancos del anverso ; pero esto se presenta también en
individuos colectados al mismo tiempo que los de accreta, por lo que
soy partidario de considerar a neaccreta sólo forma de aquella subespe-
cie, o a lo sumo, y según los sitios, como una subraza.
Verity describió asimismo, en 1929 (loc. cit., págs. 10-11), una
raza alpestre : pyreneialpium, de Gédre, de donde procede también el
holotipo de accreta; aquélla estaría caracterizada por su menor ta-
maño, con los dibujos del reverso de las posteriores más difuminados
—o sea que la coloración verde-amarillenta resultaría menos desarro-
llada—, espacios blancos algo más amplios y el reverso de las ante-
riores salpicado de escamas blanquecinas ; es decir, un reverso muy
parecido al de alveus f. bellieriforrnis Vty., el cual concuerda por com-
pleto con el de bellieri, según la típica figura 490, de la lámina LVI,
tomo IV, de los Études de Lépidopterologie Comparée, de 1910. He
estudiado el único ejemplar español referido a pyreneialpium por Ve-
rity, que fue capturado entre Tuxent y Gosol (Prep. 130) (lám. I, fi-
gura 4), así como otros de Vidrá (Preps. 469 y 55.377), Salardú
(Prep. 129), Montsec de Ager (Prep. 135), Barios de Benasque
(Prep. 136) y algunos más de Riaño (Preps. 55.365 (lám. II, fig. 5),
55.383, 55.385, 55.387). Aunque esta forma predomine en dicho último
sitio y pueda prevalecer en otros que yo no conozca, no aparece hasta
ahora absolutamente pura en ninguno, sino mezclada con accreta o neac-
creta y presenta el carácter anatómico que caracteriza a aquella subes-
pecie, por lo que sólo debe considerarse como forma o tal vez subraza.
No he alcanzado esta conclusión sino después de bastantes dudas
y largas meditaciones, pues en un principio llegué a creer que ciertas
modificaciones en el perfil del cuiller de alveus estaban relacionadas
con determinadas populaciones que acusaban modificaciones en los
dibujos alares, lo que hubiera permitido confirmar a pyreneialpium
como buena raza y aun crear alguna nueva. •Mo me cabe duda de que
el tipo de cuiller "abollado" (fig. 2 a) predomina en el material es-
pañol de accreta y su forma neaccreta, aunque en ellas se dé tam-
bién el "casi redondeado", en tanto el perfil "redondeado" es más
frecuente en pvreneialpium. Sin embargo, un muy cuidadoso y dete-
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-nido estudio de las genitalias de todo mi material, por desgracia nada
más que noventa y dos preparaciones, me hizo pararme en aquel
camino, pues comprobé existían numerosas excepciones que en mis
accreta más abundantes de Panticosa y Valle de Ordesa, en Huesca,
y Valle de Aran, en Lérida, alcanzan la cifra mínima de hasta un 10
por 100 en el tipo "abollado".
Como ya dije antes, la subespecie accreta se expande en España
por los Pirineos, las sierras centrales leridanas hasta el Segre, Picos
de Europa y la Cordillera Cantábrica con sus estribaciones.
Después de mi estudio, la subespecie centralhispaniae Vty., descri-
ta en 1925, de los Montes
Universales (Ent. Rec., Lon-
don, t. XXXVII, pág. 56)
sigue sobre todo caracterizada
porque el borde posterior del
stilifer del andropigio mascu-
lino resulta tangente al ante-
rior del cuiller, y yo selecciono
ahora como localidad típica
para ella, dentro de la comarca
de donde fue descrita, el tér-
mino de Tragacete, provincia
de Cuenca, sitio de donde pro-
bablemente proceden los ejem-
plares colectados por Ouerci,
que Verity empleó para darla
a conocer. El material de la
Sierra de Guadarrama que he
visto concuerda muy bien, tan-
Fig. 2.—Aspecto más típico del cuüler en :	 to por la genitalia (fig. 2 b)
a) P yrgus alveus accreta Vty., del Valle de como en el aspecto externo,
Ordesa, Torla, Huesca, España ; 6) Pyrgus
con el único ejemplar que
,alveus centralhispaniae Vty., de Cercedilla,
Madrid, España (X 16).
	
	
poseo de Tragacete : cuiller
fuerte y de perfil redondea-
do, tangente en su borde anterior al posterior del stilifer —carácter
definidor de la subespecie— y reverso de las posteriores gris o blanco-
amarillento muy poco definido.
Mi único	 de Arlanzón, en la burgalesa Sierra Mencilla, del Sis-
tema Ibérico, parece concordar con esta raza, que seguramente debe
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encontrarse también, dada su proximidad y lo que se aprecia en las
figuras 1 y 9 de la lámina XLI de la Monografía de Warren (Trans.
Ent. Soc. London, t. LXXIV, 1926), en Canales de la Sierra, pro-
vincia de Logroño ; pero otros dos del Puerto de la Brújula, en la de
Burgos, ofrecen el cuiller (lám. I, fig. 6) menos grande, aunque casi
redondeado, y su inserción en la valva muy oblicua ; como, por otra
parte los animales son más pequeños, es posible exista allí una
subraza nueva que me reservo establecer si las diferencias se confir-
man cuando pueda examinar mayor cantidad de material. El único in-
dividuo de Sepúlveda, provincia de Segovia, que he visto, no presenta
el carácter típico de centralhispaniae: muestra el reverso de las pos-
teriores como en accreta y de modo muy significativo, su cuiller es de
perfil "abollado" (läm. II, fig. 4).
La raza insigniamiscens Vty., fue descrita en 1929 (Trabajos Mus.
Cienc. Nat. Barcelona, t. XI, núm. 4, págs. 13-14) según una pareja
procedente de Horcajo de Trevélez, en Sierra Nevada, provincia de
Granada, capturada por Font-Quer : el , en buen estado, a 2.400 m.,
entre el 18 y el 20 de julio de 1923, y la , muy pasada, a 2.300 ni., el
29 del mismo mes y ario. Tengo delante dichos ejemplares y también
una y del mismo sitio colectada por A. Fernández un 24 de julio.
El holotipo mide 31 mm. de envergadura y 33 de termen a termen
alar. Destaca por el anverso de sus anteriores la lúnula blanca de la
celdilla, tan grande como en la norteafricana P. numida (Obth.), se-
gún la representa su descriptor bajo la figura 2.424 de la lámina
CCXCV del tomo X de sus rtudes, editado en 1915, que reproduce un
del Djebel-Aurès, en Argelia, capturado por H. Powell a 1.800 ni.
de altitud durante junio de 1913. Sin embargo, en la pareja de numida
de este mismo colector que me regaló René Oberthür hacia 1934, el
g‘ procedente de Azrou, Marruecos, y la 9 cogida en el argelino Dj e-
bel-Gueddelane, alrededores de Lambése, Argelia, entre los 1.600 y
los 2.000 ni. de altura, por el mes de julio de 1913, la lúnula blanca no
alcanza tanto desarrollo, aunque siempre resulta mayor que en bellieri
foulquieri, que es donde se muestra más amplia de entre todos los Pyr-
gus europeos. Los demás espacios blancos del anverso del holotipo de
insigniamiscens son tan grandes como en la citada figura, o por lo me-
nos resultan intermedios entre ellos y los que ofrece la 2.423 del mis-
mo autor y origen. Por debajo, el ejemplar español concuerda muy
bien con estas ilustraciones, aunque en las anteriores es un poco más
oscuro y en las posteriores no presenta el "signo de la bigornia", como
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ya advirtió Verity, si bien yo quisiera precisar a este respecto que so-
bre el ala izquierda lo tiene ligerísimamente insinuado ; también en la
figura 2.424 está más desarrollado que en la 2.423. Este reverso del
holotipo de insigniamiscens se parece al de centralhispaniae y, asimis-
mo, al de P. carthami nevadensis, que en España presenta a menudo
sorprendentes semejanzas con el de alveus, por lo que luego me ocu-
paré de este fenómeno. El alotipo de insigniamiscens ofrece, al contra-
rio que el 8' , el llamado "signo de la bigornia", que también falta en
la otra 9 colectada por Fernández. Un cuarto ejemplar andaluz, que
yo no he visto, igualmente y , del que habló Oberthür el ario 1915, en
la página 418 del volumen X de sus Études, refiriéndolo a numida, debe
pertenecer a insigniamiscens, aunque este autor escriba : "me semble ne
pas différer de numida (dont elle égale l'aspect robuste et dépasse méme
la taille ordinaire) autrement que par l'absence de la pénétration blanche
dans la tache jaunátre du dessous des ailes inférieures". Parece, por lo
tanto, que mientras en numida lo habitual es el "signo de la bigornia",
en alveus insigniamiscens sólo existe en uno de los cuatro ejemplares
que se han estudiado.
El andropigio del hasta ahora único de insigniamiscens (lám. II,
fig. 8) ostenta el carácter típico que peculiariza a centralhispaniae, pero
con el perfil del cuiller, aunque "redondeado", más saliente hacia el
medio, recordando algo al de un individuo que he visto de Vernet, Py-
rénées Orientales (lám. II, fig. 7).
Como carezco de más material granadino, no puedo decir nada so-
bre las características de la genitalia de las colonias de alveus, en
aquella provincia, que vivan a más baja altitud ; me hubiera agradado
estudiar algún
	 de la Sierra de Alfacar.
Externamente, insigniamiscens parece representar una transición
entre alveus centralhispaniae y numida, lo que según Verity aumen-
taría las dudas que sobre la validez específica de esta última ya exis-
tían en 1929, cuando él describió la raza granadina. Como de numida
sólo he examinado la pareja a que antes me referí, no puedo con tan
exiguo material abordar el problema de su validez específica.
Entre el material español de alveus he visto cinco formas indivi-
duales, dos de las cuales ofrecen sus caracteres peculiares en el reverso
de las alas posteriores : extensa Warr. (Trans. Ent. Soc. London,
t. LXXIV, pág. 122, lám. XXXVIII, figs. 7-12, 1926), con la mancha
central de la banda mediana emitiendo una punta hacia la raíz del
ala, o sea con el "signo de la bigornia" ; serratuliformis Warr. (loc. cit.,
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figs. 4-6), en la que la tercera mancha basal aparece más o menos re-
dondeada y algunas veces oval, como en serratulae; lineolata Rey.
(Bull. Soc. Lo. Genève, t. II, pág. 152, lám. XVI, fig. 1, 1912), de
Tramelan, jura bernés, muestra en el anverso de las mismas alas las
primeras manchas de las bandas mediana y discoidal unidas, forman-
do una corta linea blanca a lo largo del borde interno ; en bonita nov. f.(holotipo 8 , de Fuente Dé, Espinama, al pie de los Picos de Euro-
pa, provincia de Santander) las dos manchas más próximas al borde
interno del anverso de las anteriores aparecen unidas mediante una
linea blanca. Considero necesario emplear la denominación de foul-
quieriforrnis Vty. (Ent. Rec., London, t. XXXII, pág. 4, 1920, ho-
lotipo del Monte Sibillini, Marche) para designar a los ejemplares con
el anverso de las posteriores provisto de manchas blancas muy des-
arrolladas, pues aunque Verity afirmase que ello es peculiar en la
raza accreta, lo cierto es que muy pocos individuos de ella la presentan
tan aclarada.
No quiero terminar este trabajo sin aludir al curioso fenómeno de
convergencia que se origina en España central y meridional, sobre
todo entre ciertos individuos de alveus y otros de carthami (Hb.) y en
lo que se refiere al aspecto del reverso de sus alas posteriores que
por su gran parecido puede inducir a fáciles errores de diagnóstico,
aunque, naturalmente, para el sexo masculino las determinaciones se
consigan con suma facilidad mediante el estudio de los andropigios,
tan distintos en una y otra, como que se clasifican en subgéneros di-
ferentes. Sin embargo, para ambos sexos se puede conseguir una certera
diferenciación entre alveus y carthami atendiendo a los siguientes ca-
racteres: 1. 0
 Los paréntesis blancos que rodean la lúnula discoidal
presentan sus extremidades inferiores más separadas en aquélla que
en esta especie ; 2.° en alveus, los espacios blancos 4 y 6 de la serie
mediana están más alejados hacia el exterior respecto a los 3 y 7: 3 •0
sobre las alas posteriores estos espacios blancos de la serie mediana
son mucho más irregulares, y los dos del centro, cabe la extremidad
de la celdilla, tienden a fundirse en uno mucho más grande, mientr2 s
en carthami cierta venilla oscura los separa con nitidez ; y 4.° la serie
de lúnulas blanquecinas que anteceden al limbo se muestra siempre
borrosa y no toma jamás el aspecto de pequefios puntos muy netos,
como ocurre en cartharni de modo constante cuando existen tales es-
pacios.
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EXPLICACION DE LAS LAMINAS I y II
LÁMINA I.
Fig. 1.—Andropigio de Pyrgus alveus alveus (Hb.). (Preparación
55.392). Kissingen, Baviera, Alemania.
Fig. 2.—Andropigio de Pyrgus alveus claralveus Vty. (Prepara-
ción 52.976). Larche, Hautes-Alpes, Francia.
Fig. 3.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta f. neaccreta Vty. (Pre-
paración 124, Museo de Barcelona). Nuria, Gerona, España.
Fig. 4.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta f. pyreneialpiurn Vty.
(Preparación 130, Museo de Barcelona). Entre Tuxent y Go-
sol, Gerona, España.
Fig. 5.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta Vty. (Preparación
55.378). Irurzun, Navarra, España.
Fig. 6.—Andropigio de Pyrgus alveus centralhispaniae Vty. (Prepa-
ración 55.394 a). Puerto de La Brújula, Burgos, España.
Fig. 7.—Andropigio de Pyrgus alveus centralhispaniae Vty. (Pre-
paración 13). Collado Albo, en Cercedilla, Madrid, España.
Fig. 8.—Andropigio de Pyrgus alveus centralhispaniae Vty. (Prepa-
ración 457 a). Uña, Cuenca, España.
(x 14)
En las figuras que anteceden se percibe bien la progresiva aproxi-
mación del borde anterior del cuiller respecto al posterior del stilifer,
que acaban tangentes en la 8. Constituye, por tanto, una interesante
cline en la genitalia de alveus, ya que se trata de aparatos copuladons
de individuos seleccionados de Norte a Sur ; a saber : Baviera, Alpes
franceses, Pirineos orientales y occidentales, proximidades de Burgos,
Sierra de Guadarrama y Serranía de Cuenca.
LÁMINA II.
Fig. 1.—Andropigio de Pyrgus bellieri hospitali Agjo. (Preparación
473). Vidrá, Gerona, España.
Fig. 2.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta Vty. (Preparación
55.381). Valle de Ordesa, en Torla, Huesca, España.
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Fig. 3.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta Vty. trans. bellieri
Obth. (Preparación 55.374). Valle de Ordesa, en Torla, Hues-
ca, España.
Fig. 4.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta Vty. (Preparación
55.390). Sepúlveda, Segovia, España.
Fig. 5.—Andropigio de Pyrgus alveus 'accreta Vty. (Preparación
55.365). Riaño, León, España.
Fig. -6.—Andropigio de Pyrgus alveus centralhispaniae Vty. (Prepa-
ración 53.394 b). Tragacete, Cuenca, España.
Fig. 7.—Andropigio de Pyrgus alveus accreta Vty. (Preparación
55.360). Le Vernet, Pyrénées Orientales, Francia.
Fig. 8.—Andropigio de Pyrgus alveus insigniamiscens Vty. Hob-
tipo. (Preparación 55.370). Horcajo de Trevélez, Granada,
España. Obsérvese el gran parecido del cuiller con el de la
figura 7.
(X 14)
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